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			Durante la fase de diseño del plan de estudios del Grado en Educación Infantil de la UNED, valoramos la importancia de incluir una asignatura acerca de los patios escolares como espacios y tiempos menos formales, pero igualmente educativos dentro de la escuela. De este modo se planteó la asignatura Patios escolares. Juego e inclusión en la escuela, optativa de 4.º curso del Grado en Educación Infantil. 

			Nuestro interés por los patios escolares viene justificado por considerarlos un espacio privilegiado de aprendizaje y relación, donde niños y niñas tienen mayores oportunidades de descubrimiento y exploración, juego libre, expresión y movimiento, autonomía y convivencia. Integrar los patios como parte del proyecto educativo debiera ser un objetivo básico en la escuela infantil, desde un enfoque de educación democrática que garantice las mejores oportunidades educativas para todos los niños y niñas. Por ello, la reflexión y práctica en los patios escolares implica procesos de transformación donde participa la infancia junto con familias, profesorado y personal de apoyo. Son procesos que dan sentido a la educación escolar y que permiten construirnos como comunidad que aprende. Este es el enfoque de la asignatura, desde donde planteamos tanto los contenidos teóricos como las experiencias prácticas participativas, siendo esta vinculación necesaria para avanzar en el logro del patio que queremos.

			Para ofrecer a las/os estudiantes del Grado y futuras/os educadores infantiles una perspectiva actual, teórico-práctica e interpeladora sobre los patios escolares, hemos elaborado este libro con las contribuciones de expertos en diferentes ámbitos, así como otros recursos audiovisuales que enriquecen y ejemplifican lo que se expone en este texto.
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			Redacto esta presentación como profesora de la asignatura «Patios escolares: juego e inclusión en la escuela», si bien lo hago a partir de las contribuciones de los diferentes autores/as que han participado en el libro, y que se presentarán en cada capítulo. 
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							Inés Gil Jaurena es profesora titular de Universidad en el Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la UNED, e imparte docencia en los Grados en Educación Social, Trabajo Social y Educación Infantil, así como en Máster. Como miembro del Grupo INTER de investigación en educación intercultural, trabaja sobre diversidad, educación, participación y aprendizaje de la ciudadanía, desde una visión transformadora de la educación.
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			•	Integrar una visión crítica socioeducativa de los espacios recreativos escolares.

			•	Conocer metodologías y herramientas lúdicas y participativas en los patios escolares.

			•	Aplicarlas para el diseño y uso de patios escolares.

			•	Analizar experiencias innovadoras de patios escolares.

			•	Formular proyectos y propuestas de patios escolares para todos y todas


			En el marco del plan de estudios del Grado en Educación Infantil, la asignatura sobre patios escolares plantea el logro de las siguientes competencias específicas: 


			•	CE1. Valorar los patios escolares como espacios educativos. 

			•	CE2. Diseñar juegos y propuestas facilitadoras para el desarrollo de relaciones inclusivas. 

			•	CE3. Aplicar herramientas y técnicas participativas. 


			Además, contribuye, junto a otras asignaturas de la titulación, a la consecución de las siguientes competencias transversales: 


			•	CT1. Valorar los Derechos de la infancia como principios rectores que garantizan el desarrollo pleno de los niños y las niñas en los diferentes escenarios en los que interactúan. 

			•	CT2. Proyectar un modelo formativo y sensibilizador de escuela coeducativa e inclusiva, educar en y para la igualdad de género, educar en la no violencia e introducir la perspectiva de género en la cultura, en las relaciones sociales y educativas, en el lenguaje, en el juego, en los roles, en la distribución espacial, con las tecnologías, en las prácticas docentes y discentes, en las escuelas y en las familias, desde un planteamiento integral. 

			•	CT3. Interpretar las funciones de la educación y la escuela ante las problemáticas eco-sociales, especialmente las derivadas del cambio climático y los límites ecológicos, así como diseñar e implementar prácticas innovadoras que transformen la escuela en un agente activamente comprometido con la sostenibilidad en todas sus actividades. 

			•	CT4. Desarrollar una escuela accesible e inclusiva, equitativa y plural, promotora de la igualdad de oportunidades y respetuosa con la diversidad humana, a través del enfoque del Diseño para Todas las Personas.
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			Introducir la temática y contextualizar los patios escolares en el marco de planteamientos socioeducativos.


			Presentar los contenidos y estructura del libro. 
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			Si pensamos en una imagen de la escuela, es muy posible que visualicemos un aula, un espacio cerrado donde estudiantes y maestras/os ocupan sillas y mesas y dedican el tiempo a leer, escribir, escuchar, a aprender. Si pensamos en escuela infantil, es posible que pensemos en ese mismo espacio de aula, donde los niños y niñas dibujan, juegan, manipulan aprenden. ¿Y si pensamos en el patio escolar? Seguramente visualicemos espacios abiertos, al aire libre, con elementos de juego, deporte, donde los estudiantes juegan, se divierten, se mueven, ¿y aprenden?

			El foco de este libro se encuentra precisamente en esta cuestión, en valorar y analizar el potencial educativo de un espacio abierto y de recreo como es el patio escolar. 
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			Apuntamos en esta sección algunas ideas en relación con los conceptos fundamentales que dan título a la asignatura en la que se enmarca este libro, y que junto a los seis capítulos del mismo esperamos ayuden a los lectores/estudiantes a reflexionar y construir respuestas a preguntas como:

			¿Qué significa educar? ¿Qué enfoques y fines caracterizan lo que podemos llamar «educativo»? ¿Qué supone el patio como espacio y lugar educativo? ¿Y como tiempo de recreo? ¿Qué podemos decir acerca de la inclusión en los patios escolares? ¿Y sobre la relevancia del juego?


			1. El patio escolar como espacio y tiempo educativo


			1.1. De lo educativo


			Si recurrimos a un documento de referencia internacional ratificado por casi todos los países del mundo —la Convención de los Derechos del Niño [traducida de esa manera a partir del inglés Convention on the Rights of the Child (ONU, 1989), aunque en la actualidad se tiende a utilizar las expresiones inclusivas Convención de los Derechos de la Infancia o Convención de los Derechos de los Niños y las Niñas]—, vemos que este acuerdo global de obligado cumplimiento en todos los países —también en España— enuncia los siguientes fines de la educación:


			
				
					
				
				
					
							
							Artículo 29

							1. Los Estados Partes convienen en que la educación del niño deberá estar encaminada a:

							a) Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del niño hasta el máximo de sus posibilidades;

							b) Inculcar al niño el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales y de los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas;

							c) Inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad cultural, de su idioma y sus valores, de los valores nacionales del país en que vive, del país de que sea originario y de las civilizaciones distintas de la suya;

							d) Preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y religiosos y personas de origen indígena;

							e) Inculcar al niño el respeto del medio ambiente natural.

							ONU (1989), Convención sobre los Derechos del Niño

						
					

				
			

			


			
			Todas estas finalidades hacen referencia al desarrollo individual del niño/a y de su vida en sociedad, desde valores de respeto. En la base de este planteamiento sobre aprendizaje individual y al mismo tiempo contextual y social, nos podemos remitir a diferentes autores y enfoques que han enfatizado el valor de la interacción con el medio, y que sirve de base también para los planteamientos de este libro. Desde la teoría sociocultural del desarrollo o constructivismo social de Vygotski en la primera mitad del siglo XX, las escuelas Reggio Emilia (sobre educación infantil), hasta Paulo Freire (en relación con la educación de personas adultas) o las más recientes «comunidades de aprendizaje», encontramos un papel facilitador del profesorado o de las instituciones educativas, o la concepción de estas como creadoras de contextos y condiciones para el aprendizaje: 


			
				
					
				
				
					
							
							«… el desarrollo individual no se puede entender sin referencia al medio social ... en el que el niño está incluido»

							Tudge y Rogoff (1989), sobre el pensamiento de Vygotski.

							«… el objetivo de la educación no es producir el aprendizaje, sino producir las condiciones de aprendizaje»

							Martínez Agut y Ramos (2015), en relación con el enfoque Reggio Emilia

						
							«Enseñar no es transferir conocimientos sino crear las condiciones para su producción o construcción»

							Paulo Freire (1997), Pedagogía de la autonomía

							«La concepción del aprendizaje dialógico que hemos desarrollado no adapta el currículo al contexto (cuantas más diferencias de contexto, más diferencias educativas habrá), sino que transforma las condiciones contextuales de aprendizaje»

							Elboj et al. (2006), p. 52, sobre las comunidades de aprendizaje

						
					

				
			


			
			En este marco, la transformación de los patios en lugares y tiempos educativos con la participación de la comunidad educativa es el foco de este libro, en el que se irán desgranando y ejemplificando tanto los aspectos a transformar como la forma participativa en que se puede realizar este proceso creativo. 


			1.2. Del espacio al lugar: elementos físicos y relacionales en el patio escolar


			El elemento relativo al territorio —el patio como espacio y lugar— es uno de los ejes principales en torno a los cuales gira este libro. 

			Las escuelas de Reggio Emilia (Italia), como referente de innovación en educación infantil en los años 40 del siglo XX, ya planteaban la importancia de los espacios en los procesos educativos. Martínez Agut y Ramos (2015) recogen los principios pedagógicos de este enfoque, promovido por Loris Malaguzzi; entre ellos el siguiente, relacionado con los espacios:


			
				
					
				
				
					
							
							«El espacio físico debe ser acogedor y propiciar encuentros, comunicación y relaciones. (...) Las aulas se encuentran unidas por una gran plaza central, lugar de encuentros, juegos, amistades y actividades»

							Martínez Agut y Ramos (2015), sobre el enfoque Reggio Emilia

						
					

				
			

			


			La continuidad de los espacios escolares, y la plaza o patio como lugar educativo, se encuentran presentes en este enfoque que valora también los aspectos relacionales y estéticos. 

			Recientemente, organizaciones como UNICEF (Sugar, 2021) destacan la importancia de los espacios verdes en la infancia, entre los cuales se incluyen los patios escolares. La naturalización de los patios aporta beneficios para el desarrollo físico, cognitivo y social de los niños y niñas. Este tema se aborda específicamente en el capítulo 3 del libro, Caminos hacia la sustentabilidad.

			Traemos a colación la diferenciación entre «espacio» y «lugar», para enfatizar la importancia de ambos conceptos. Si el espacio hace referencia al elemento material, objetivo, aséptico, absoluto, desvinculado de la interacción social o de la existencia humana en esa parte del territorio, el lugar alude al componente relacional, de uso del territorio, que llena de interacciones y significados diversos los espacios (Hubbard et al., 2004, citados en Strydom y Puren, 2014). El reto se encuentra, en este caso, en transformar los patios escolares de espacios a lugares. Estos dos conceptos se tratan con mayor detalle en el capítulo 1 del libro, Los patios escolares: breve análisis histórico.

			Sobre los aspectos materiales de los espacios se habla especialmente en el capítulo 2 del libro, Diseño de un paisaje, en el que se aborda también la transformación del patio en lugar. Este proceso de transformación, desde un enfoque democrático y participativo, se aborda también en profundidad en el capítulo 6 del libro, Procesos participativos de transformación de patios escolares.



			1.3. Tiempo recreativo, tiempo educativo


			Existen muchos tipos de patios escolares: más o menos «verdes»; más o menos dotados de recursos de juego, deporte, etc.; de uso propio del centro escolar o más abiertos al entorno (como parques públicos que por proximidad a la escuela se convierten en el patio de esta); etc. Pero una característica común es su ubicación al aire libre, ya sea total o parcialmente —los patios suelen ser los espacios más abiertos y libres de la escuela—, y su asociación con el tiempo libre o recreo. 

			Desde los estudios del ocio (Cuenca, s/f), se distingue entre tiempo libre —como tiempo no ocupado, sin obligaciones— y ocio —como una acción personal y/o comunitaria que tiene su raíz en la motivación, algo que deseas y te gusta, y la voluntad, algo que decides hacer libremente—, y se incide en la importancia de ocupar el tiempo libre con un ocio positivo, valioso, autotélico (Cuenca, s./f.). En el marco de la escuela, que se trata de un espacio estructurado y no de ocio, existe un tiempo de recreo y tiempo libre que se suele desarrollar, precisamente, en los patios escolares. La consideración de estos espacios desde los estudios del ocio y, por tanto, la promoción de un uso educativo del tiempo libre se aborda de manera transversal a lo largo del libro. No se trata de estructurar y «escolarizar» el tiempo de recreo, sino de facilitar condiciones de uso del tiempo de recreo que favorezcan el desarrollo personal y social, y de reconocimiento el recreo como un tiempo educativo y social (Caride, 2020). 



			2. Educación inclusiva


			La inclusión en educación, entendida como la educación de calidad para todos/as reconociendo y atendiendo a su diversidad con el objetivo de lograr la participación y el aprendizaje de todos/as los niños/as, es un concepto que subtitula la asignatura y que iremos encontrando a lo largo del libro. En particular, el capítulo 5 «Patios inclusivos: under construction» aborda en profundidad este eje temático.

			Sirva como introducción la mención al ampliamente utilizado Index for Inclusion (Booth y Ainscow, 2011), disponible también en castellano como Guía para la educación inclusiva (Booth y Ainscow, 2015), que recoge explícitamente los patios escolares en los términos que se recogen a continuación:


			
				
					
				
				
					
							
							Indicadores y preguntas de la Guía para la educación inclusiva en relación con los patios escolares:

							A2.1 El centro escolar desarrolla valores inclusivos compartidos. 

							(…)

						
							o) ¿Se toma conciencia de que la exclusión es un proceso que puede comenzar en las aulas y/o en los patios con una experiencia negativa, y que puede continuar cuando un niño o un adulto sale del centro escolar?

							B1.11 Los edificios y los patios se han diseñado pensando en facilitar la participación de todos.

							(…)

							f) ¿Los adultos y estudiantes realizan visitas para proponer cómo mejorar las salas de profesores, las aulas y patios del centro escolar?

						
					

				
			

			


			Estos indicadores aluden a valores inclusivos como la convivencia y la participación, que se abordan en detalle en el capítulo 5, ya mencionado, y en el capítulo 4 del libro, titulado «Patios escolares, coeducación y prevención de la violencia», así como de forma transversal en toda la obra. 


			3. Los patios escolares desde la perspectiva del juego


			Como base para argumentar la relevancia del juego, nos referimos de nuevo a la Convención de los Derechos del Niño (ONU, 1989), que recoge el derecho al juego en los siguientes términos:


			
				
					
				
				
					
							
							Artículo 31


							1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al descanso y el esparcimiento, al juego y a las actividades recreativas propias de su edad y a participar libremente en la vida cultural y en las artes.

							2. Los Estados Partes respetarán y promoverán el derecho del niño a participar plenamente en la vida cultural y artística y propiciarán oportunidades apropiadas, en condiciones de igualdad, de participar en la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento.

							(ONU, 1989)

						
					

				
			

			


			Hyndman (2015) plantea el juego activo como el «curriculum informal» dentro de la escuela, que facilita el desarrollo y aprendizaje de niños y niñas, y define «juego activo» como la amplia gama de actividades y comportamientos físicos espontáneos y no estructurados que realizan los niños y niñas (Pellegrini, 2009, citado en Hyndman, 2015). Destaca especialmente la importancia del juego activo en la infancia y sus implicaciones positivas para la salud y el crecimiento saludable. El tiempo al aire libre, propiciado en el entorno escolar durante el recreo en el patio, favorece el bienestar físico y la salud, en especial si es en espacios verdes; el juego creativo e imaginativo, el movimiento y la estimulación cognitiva, reduce el estrés y favorece el bienestar emocional, facilita la interacción social con otros niños/as y el desarrollo de habilidades sociales, y tiene un efecto en la mejora del aprendizaje en otros espacios escolares más formales.

			Juego e infancia hacen un tándem necesario para el aprendizaje y el desarrollo, y cómo plantearlo en el patio escolar teniendo en cuenta valores de inclusión, participación, o coeducación es uno de los objetivos de este texto. 


			4. Presentación de la estructura y contenido del libro


			¿Qué es lo que van a encontrar los estudiantes/lectores de este libro? Los contenidos están estructurados en torno a tres ejes:


			—	Eje conceptual, que aborda el planteamiento de los patios como espacios educativos, presente desde estas primeras páginas, y profundiza en las dimensiones histórica (capítulo 1), física, funcional y social de los patios escolares, en las finalidades y usos de los patios y en elementos estructurales y arquitectónicos de los mismos (capítulo 2). De forma específica, el texto pone el foco en valores de sustentabilidad (capítulo 3), coeducación y convivencia (capítulo 4) o inclusión (capítulo 5) en el diseño y uso de los patios escolares en la educación infantil. 

			—	Eje metodológico, que ahonda en el proceso de transformación de patios escolares para que estos pasen de ser meros «espacios» a «lugares» educativos, en los términos que se han planteado anteriormente en relación con estos dos conceptos acerca del territorio (capítulo 6). Se destacan, explican y ejemplifican metodologías participativas y transformadoras que complementan de forma práctica el carácter más teórico del eje conceptual. 

			—	Eje experiencial. De forma transversal a lo largo de los diferentes capítulos, se ilustran casos prácticos y se ofrecen ejemplos y experiencias de patios escolares que permiten concretar los contenidos en prácticas reales. Se incluyen también juegos, recursos y técnicas de interés para los patios escolares como espacios de aprendizaje.


			Cada uno de los seis capítulos sigue una estructura similar, con estas secciones:


			•	Para empezar, la justificación y motivación del tema: ¿por qué este capítulo?

			•	A continuación, una breve reseña de los autores/as. 

			•	Tras ello, una explicitación de los objetivos del capítulo. 

			•	Para empezar a entrar en materia, unas de preguntas iniciales que, a modo de punto de partida, permiten introducirse en el tema a partir de una reflexión o elaboración personal previa. 

			•	Como bloque principal, la información sobre el tema, el desarrollo de los contenidos específicos sobre el mismo. 

			•	Un kit de apoyo para la práctica, formado por:


			—	una selección de juegos, materiales y recursos de interés para profundizar o ampliar información de carácter teórico o práctico sobre el tema. 

			—	Y una propuesta de actividades que lectores/as y estudiantes de la asignatura pueden realizar para reflexionar o interactuar con los contenidos abordados. 


			•	Por último, las referencias bibliográficas citadas en el capítulo. 
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			¿Cómo surge la escuela como espacio? ¿Siempre hubo patio en ella?

			Introducir un capítulo de patios desde una perspectiva histórica nos ayudará a entender las razones que configuran el origen de estos espacios escolares, cómo fueron organizados y cómo se han ido perfilando sus usos a través del tiempo.

			Para pensar y vivir los patios no partimos de cero, pues tenemos una trayectoria acumulada. Aprender de nuestra historia es una fuente necesaria para comprendernos en el momento actual; una orientación y ayuda para tomar decisiones que permitan transitar hacia los patios que queremos.
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							Soy profesora titular en el Departamento de Estudios Educativos (área Teoría e Historia de la Educación) en la Facultad de Educación de la Universidad Complutense de Madrid, e imparto docencia en los grados de Pedagogía, Maestro en Primaria, Infantil, Educación Social y en distintos másteres universitarios: Investigación en Educación; Estudios Feministas y Patrimonio Cultural en el siglo XXI.

						
					

				
			

			





			 La trayectoria investigadora se inserta dentro de las actuales líneas historiográficas y del paradigma de la Historia Cultural de la Educación, desarrollando estudios sobre: historia, memoria de la educación y cultura escolar; género y educación, historia de la educación de las mujeres y patrimonio histórico-educativo. Soy codirectora del Grupo de Investigación Consolidado de la UCM «Claves Históricas y Comparadas de la Educación: Género e identidades» y coordinadora del seminario interdisciplinar «Género y Educación» de la Facultad de Educación de la UCM. Desde el año 2017, soy Secretaria-Tesorera de la Sociedad Española de Historia de la Educación y desde el año 2005 Secretaria del Museo de Historia de la Educación Manuel Bartolomé Cossío de la Facultad de Educación de la UCM.
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			•	Perfilar el concepto del espacio escuela.

			•	Comprender los cambios arquitectónicos y educativos que se han producido en la historia de la escuela a finales del siglo XIX y principios del siglo XX.

			•	Analizar la transformación histórica de la organización espacial escolar.

			•	Acercarnos a las primeras normativas que formalizaron los espacios escolares y dentro de estos los patios escolares.

			•	Recuperar las primeras experiencias de innovación educativa y las prácticas pedagógicas más renovadoras de principios de siglo XX que redefinieron la relación entre el juego, el ejercicio físico y el aprendizaje y los espacios para esos usos. 

			•	Favorecer el pensamiento crítico del educador/a.
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							Cuestiones para analizar antes de avanzar en el tema planteado del origen de los patios escolares

							«Ni el local, ni el material son la escuela; y, a pesar de ello, a mí me basta entrar en un local para saber si al pueblo le interesa la instrucción de sus hijos» Bello, L. (1926). Viaje por las Escuelas de España

							Antes de comenzar a preguntarnos cuestiones relativas a los patios escolares, es preciso cuestionarse:


							—	¿Qué es para ti la escuela como espacio escolar? 

							—	¿Cómo la representarías?

							—	¿Tiene espacios diferenciados? 

							—	¿Es un espacio específico para el uso escolar? 

							—	¿Qué importancia crees que tiene en la geografía urbana o rural a nivel social?

							—	¿Qué significado vinculas al patio escolar: recreo, diversión, descanso, actividad, ejercicio físico, etc.?


							A lo largo de la historia, no siempre hemos contado con un espacio específico destinado a ser escuela. En este capítulo analizaremos el momento en el que las políticas gubernamentales establecen la necesidad de emplazar, construir y ordenar un espacio concreto para la escuela y regular este en función de un currículo académico. Para entender este cambio paradigmático sobre el espacio, el edificio, la distribución de este y su dimensión pedagógica, trataremos de dar respuesta a las siguientes cuestiones: 

							—	¿Qué influencias arquitectónicas y pedagógicas determinaron una transformación del espacio escolar?

							—	¿Cómo las corrientes educativas más innovadoras del siglo XIX y principios del siglo XX influyeron en España para cambiar el concepto de escuela y sus espacios?

							—	¿Qué lugar ocuparon los patios escolares?
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1. El espacio escuela como constructo cultural



			La ocupación del espacio, su utilización, supone su constitución como lugar. El «salto cualitativo» desde el espacio al lugar, es, pues, una construcción. El espacio se proyecta o imagina, el lugar se construye. Se construye «desde el fluir de la vida» y a partir del espacio como soporte; el espacio, por tanto, está siempre disponible y dispuesto para convertirse en lugar, para ser construido. (Viñao, 1993-1994b: 18).

			[…] El espacio escolar ha de ser analizado como un constructo cultural que expresa y refleja, más allá de su materialidad, determinados discursos. En el marco de las modernas teorías de la percepción, el espacio escuela es además un mediador cultural en relación a la génesis y formación de los primeros esquemas cognitivos y motóricos, es decir, un elemento significativo del curriculum, una fuente de experiencia y aprendizaje. Más aún, la arquitectura escolar, tal como la definió G. Mesmin, puede ser considerada incluso como «una forma silenciosa de enseñanza (Escolano, 1993-1994: 100).

			Si recreamos la escuela como lugar, encontramos un tipo de emplazamiento, configuración y ordenación arquitectónica, así como unos usos potenciales que dibujan un estilo de organización pedagógica y un modelo educativo determinado. Agustín Escolano afirma que, «los espacios educativos, como lugares que albergan la liturgia académica, están dotados de significaciones y transmiten una importante cantidad de estímulos, contenidos, valoraciones del llamado curriculum oculto, al tiempo que imponen sus leyes como organizaciones disciplinarias» (Escolano, 1993-1994: 100).

			A lo largo de la historia no siempre hemos contado con emplazamientos específicos o edificaciones creadas para ser escuelas. Habrá que esperar al siglo XIX para que se articule una legislación que defina y delimite el espacio escolar, su organización, distribución y los componentes arquitectónicos que la constituyen. 

			En este capítulo analizaremos esas primeras iniciativas gubernamentales y cómo las corrientes pedagógicas más innovadoras influyeron en la arquitectura escolar en España en el primer tercio del siglo XX. Se ha seleccionado el periodo que va de finales del siglo XIX al primer tercio del siglo XX porque serán años en los que se producirán hechos determinantes para la educación del país. Podemos destacar, la aprobación de la primera Ley de Instrucción Pública en España que articula la estructura del sistema de educación nacional de país (1857), vigente hasta el año 1970; la creación del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes (1900) —con anterioridad las cuestiones de educación estuvieron en manos del Ministerio de Fomento—, o la articulación de un nuevo curriculum a través del RD de 1901, vigente hasta el año 1937 y modificado posteriormente por el gobierno franquista en 1945, por mencionar algunos. Unido a todo esto, el movimiento regeneracionista de finales de siglo, el movimiento higienista, así como el movimiento institucionista en España y las influencias internacionales en la educación con el Movimiento internacional de la Nueva Educación irán propiciando una cultura científica y legislativa que favorecerá unas construcciones escolares que irán perfeccionando el espacio escolar tal y como lo entendemos hoy en día. 


			
2. Largo camino hacia la institucionalización del espacio escuela



			En el siglo XIX el espacio escolar se ubica en edificios o locales que no tenían la finalidad de ser escuelas, empleándose parte o su totalidad para la actividad de la enseñanza. «Ningún signo podría identificar estos habitáculos» (Escolano, 1993-1994: 104) con el imaginario y representación material de una escuela. La primera tentativa de articular unos mínimos sobre el espacio escuela, es el Reglamento de Escuelas de 26 de noviembre de 1838, que dispone los espacios mínimos de una escuela y menciona entre ellos el local de la clase, el aseo y al menaje. No será hasta el 4 de marzo de 1844 cuando se apruebe una Real Orden sobre Disposición, construcción y mueblaje de las escuelas públicas de instrucción primaria, que introduce la obligatoriedad de disponer de un patio o corral para recreo, que antes solo se citaba como recomendación. Estas dos iniciativas junto al Decreto Ley de 18 de enero de 1869 ofrecieron unas primeras aproximaciones a lo que debía ser la escuela (Añón, 2017).


			Preámbulo del Decreto ley de 18 de enero de 1869


			
				
					
				
				
					
							
							Apenas hay un pueblo en España que tenga un edificio propio para Escuela; en algunas aldeas los padres no se atreven a enviar a sus hijos a recibir la primera instrucción porque temen catástrofes como las de Ruzafa y Albacete; en muchos puntos el Profesor da las lecciones casi a la intemperie, en patios y corrales, teniendo que suspenderlas los días de lluvia o excesivo frío; en otros sirve de escuela el portal de casa del Maestro, o alguna sala de las Casas Consistoriales.

						
					

				
			

			


			La creación del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes en 1900, contribuyó a formalizar las directrices mínimas del edificio escolar y sus condiciones higiénicas. A principios de siglo, en 1905 se aprobaron las Instrucciones Técnico-Higiénicas sobre las construcciones escolares que tenían como base las corrientes higienistas. Asimismo, el Negociado de Construcciones Escolares, en manos de Luis Domingo de Rute, arquitecto muy vinculado a la Institución Libre de Enseñanza, de la que hablaremos más adelante, fue determinante en la evolución del edificio escolar. 

			Los cambios producidos a finales del siglo XIX y principios del XX en las edificaciones escolares y su estructura organizativa, tienen que ver con criterios económicos, sociales culturales y pedagógicos. Las transformaciones culturales asociadas al industrialismo, el positivismo científico, el movimiento higienista y el taylorismo fueron determinantes en el concepto y funcionalidad de la escuela. Las corrientes arquitectónicas apostaron por el modernismo y el urbanismo racionalista que defendía la escuela como servicio público y por ende debía ocupar un emplazamiento central en el núcleo urbano. Una arquitectura racional, científica y funcional que pretendía diseñar espacios educativos que garantizaran la adaptabilidad, la salud y el bienestar. Asimismo, los preceptos higienistas, que tuvieron un impacto en Europa, también influyeron en España. Fue una revisión y propuesta alejada de los espacios lúgubres, oscuros, sin ventilación donde se emplazaban las escuelas y en cambio, una apuesta por emplazamientos saludables, espacios abiertos, luminosos y compartimentados, criterios propios de una pedagogía naturalista. 

			Otro elemento para tener en cuenta en la evolución del espacio escuela es el paso de la escuela unitaria a la escuela graduada, que generó nuevas necesidades relacionadas con la configuración, distribución y uso del espacio escolar. Podemos afirmar que fue el cambio organizativo y curricular más importante de principios de siglo. La escuela unitaria, que era el modelo más extendido en el siglo XIX y en los primeros años del siglo XX, era una escuela en la que había un docente atendiendo a niños de diferentes edades con diferentes niveles y competencias. Sin embargo, el modelo de escuela graduada implicaba varios maestros enseñando a niños agrupados por edades y nivel de conocimientos. Este modelo de escuela generaba otras necesidades arquitectónicas que permitían desarrollar planteamientos pedagógicos innovadores que se estaban implantado en Europa: Francia o Bélgica fueron algunos ejemplos, por mencionar algunos. Al mismo tiempo que se está produciendo una gran crisis en España, se aprobaron el Real Decreto de 23 de septiembre de 1898 y el Reglamento de 29 de agosto de 1899 sobre la implantación de las escuelas graduadas (Camacho, 2017). La escuela graduada «significaba la modernidad y la europeización» (Viñao, 2019: 171). suponía edificios con varias aulas, con nuevos espacios derivados de una reorganización de la vida escolar como aulas, dirección, secretaría, salas de reuniones, sala de profesores, biblioteca, patio escolar, galería de entrada, cantina, sala de dibujo, etc. Los partidarios de la escuela graduada argumentaban que este modelo organizativo permitía una educación completa, integral, moderna, una organización concéntrica del currículo, el modelo escolar más culto. El caso de Madrid es excepcional, en tanto que, como centro neurálgico de la innovación educativa, fue empleado como indica María del Pozo Andrés, de «escaparate pedagógico de España», y desde una política educativa centralista, se trató de implantar este modelo de enseñanza como modelo para el resto de España. Destacamos las escuelas graduadas «Cervantes» y el «Príncipe de Asturias» (Del Pozo, 1993-1994: 213). 


			Escuela graduada


			
				
					
				
				
					
							
							La escuela graduada fue en España un nuevo modelo de organización escolar que, como en otros países, surgiría en el medio urbano. Además, sería en las primeras décadas del siglo XX, algo así como el buque insignia de la modernización, renovación, europeización pedagógica y regeneración del país a través de la educación. 

							Viñao, Antonio (2003). La renovación de la organización escolar: la escuela graduada. En, Ossenbach, Gabriela (coord.), Psicología y pedagogía en la primera mitad del siglo xx (pp. 73-194). UNED, p. 79.

						
					

				
			

			


			Su recepción tuvo sus dificultades y su implantación no fue masiva y exitosa. La escuela graduada se fue introduciendo en España lentamente por las implicaciones y dificultades que conllevaba de diferente. Por un lado, las necesidades de nuevos espacios arquitectónicos; por otro lado, la coordinación entre Estado y ayuntamientos para la gestión presupuestaria de las nuevas construcciones escolares, y por otro, y no menos importante, el cambio de mentalidad y hábitos de trabajo de los propios maestros (Viñao, 2003: 78), que lo veían con ciertas reservas. 

			Esta concepción nueva del espacio escolar supuso una forma moderna de organización, favoreció la proyección de construcciones arquitectónicas más grandes que acogían a más escolares. Se aunaron los planteamientos higienistas del movimiento médico-sanitario con el modelo pedagógico institucionista. La corriente higienista influyó además en el emplazamiento de la escuela, en la orientación, las dimensiones, la iluminación y otros factores, justificando la importancia de los espacios abiertos, entre los que se entraban los patios escolares (Gómez, 2022).

			Una nueva cultura arquitectónica se estaba fraguando. Las Instrucciones sobre arquitectura escolar que la Dirección General de Primera Enseñanza publicaba en 1919 ya ofrecían otro escenario espacial y pedagógico, haciendo alusión entre otros aspectos, a la función estética y simbólica, defendiendo una casa-escuela más que la imagen que en aquel momento dibujaban las escuelas de prisiones correccionales (Viñao, 2003: 105). Giner de los Ríos precisamente hablaba de que «la casa escuela se hace para la educación y debe acomodarse para ese fin» (Giner, 1922).

			La creación en 1920 de la Oficina Técnica para Construcciones de Escuelas transformó la arquitectura escolar en España. Todas las escuelas dependientes del Estado serían proyectadas por arquitectos especializados en edificios escolares que conocían el discurso higienista, así como pedagógico innovador que se quería proyectar en la escuela pública. Su vinculación con la Institución Libre de Enseñanza y el Museo Pedagógico Nacional a través de figuras como Antonio Flórez Urdapilleta, Torres Balbás o Bernardo Giner, que formaron parte del equipo compuesto por los más de 50 arquitectos inspectores y directores de obra para las provincias, fueron creando una tendencia técnico-pedagógica institucionista en la arquitectura escolar de principios de siglo. Esta Oficina estuvo activa durante la dictadura de Primo de Rivera hasta la entrada de la Guerra Civil. 

			En la R.O. de 31 de marzo de 1923 se aprobaron las Instrucciones Técnicos Higiénicas para construcciones escolares elaboradas por la Oficina. Eran una adaptación de las aprobadas en 1905 dependientes del Negociado de la Arquitectura, siendo más amplias las funciones de la primera, consistentes en: «a) la ejecución de los proyectos de escuelas construidas directamente por el Estado, b) el examen e informe de cuantos edificios y locales se dedicarán a establecimientos de enseñanza primaria, y c) la inspección de todos los edificios construidos o subvencionados por el Estado (...)» (Lahoz, 1993: 122).


			Instrucciones técnico-higiénicas. Dependencias o locales de la escuela
R.O. de 31 de marzo de 1923.


			
				
					
				
				
					
							
							[…] a) Vestíbulo, que servía de sala de espera; b) guardarropa con perchas en lugar donde circulara el aire; c) salones de clase, cuyo número dependía del tipo de escuela y el número de grados y alumnos existentes en la misma; d) despacho para el maestro; e) cobertizos en el campo escolar, cuyo número dependía del tipo de escuela y el número de grados y alumnos existentes en la misma; f) despacho para el maestro; g) cobertizos en el campo escolar, para utilizarlos de recreo en los días de lluvia; h) campo enarenado, con plantación de árboles y fuente de agua potable […]

						
					

				
			

			


			La Oficina Técnica de Construcción de escuelas aprobó un Decreto de 15 de junio de 1934 en el que daba instrucciones precisas sobre las dependencias mínimas de una escuela graduada e instrucciones técnico-higiénicas: 

			[…] vestíbulo, con espacio que será de sala de espera y un cuarto destinado a guardarropa […]; las clases necesarias con las proporciones adecuadas al número de alumnos y grupos según los grados de la enseñanza; el despacho para el maestro; la Biblioteca escolar de superficie proporcionada a la importancia del edificio, por lo que en escuelas unitarias y mixtas podía reducirse a un armario; el campo escolar enarenado y jardín con suelo en pendiente inferior al 3% y dotado de fuentes y cobertizo y los retretes y urinarios [...].

			Era un cambio de la geografía escolar española, en tanto que se pretendía diseñar unas escuelas en las que se pudieran desarrollar actividades al aire libre: 


			El ideal, por tanto, será la escuela al Aire Libre, con las solas limitaciones que imponga el clima. Vida en el campo con severas condiciones higiénicas […] al menos demos a los niños casas asiladas por una franja de verdor que embellezca los edificios aislados de ruidos que entorpezcan la labor reposada (Oficina Técnica). 


			La Oficina articuló como imprescindible los patios cubiertos y descubiertos —para proteger de la lluvia— con árboles y jardines y acceso al centro a través de rampas. Había un gran deseo de hacer de la escuela un espacio agradable estéticamente y con mucha funcionalidad pedagógica. Pero fue más un desiderátum que una realidad. Todavía, en 1934, Ballesteros y Sáinz seguían quejándose de que era desproporcionado el precio de los edificios en comparación con las necesidades que lograban cubrir.


			Queja sobre la tipología de construcciones escolares


			
				
					
				
				
					
							
							Así, mientras la educación actual se funda en el contacto del niño con el medio natural, los edificios escolares lo encierran en un gran palacio incomunicado con el exterior; cuando la enseñanza tiene como instrumento más poderoso la actividad manual, en los grupos escolares solo se construyen los locales precisos para las clases donde ha de realizarse una labor intelectualista; cuando toda la obra educativa ha de basarse en la colaboración de la escuela y la familia, las construcciones más recientes carecen de salones amplios donde puedan reunirse los padres de los alumnos. 

							Antonio Ballesteros, A. y Fernando Sáinz, F. (1934). 
Organización escolar. Madrid: Publicaciones de la Revista 
de Pedagogía, p. 38. Cfr. en Viñao, 1993-1994: 49)

						
					

				
			

			


			Durante la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), se llevó a cabo un plan de construcciones escolares nacionales, continuado por el gobierno de la II República que, apuntando a la educación como forma de transformación social, se empleó en una política ambiciosa dirigida a la creación de escuelas. Se proyectaron más de 25.000 escuelas, pero finalmente entre los años 1931-1933 se crearon 7.000 centros escolares. A partir de es momento, el espacio escolar estaba perfectamente armado y estructurado y la cultura espacial escolar quedaba sellada hasta nuestros días.


			3. Experiencias de renovación pedagógica que dibujan patios como espacios vivenciales y de aprendizaje


			La crisis finisecular de finales del siglo XIX (1898) provocó que los intelectuales regeneracionistas españoles replantearan un futuro mejor para el país. Esto unido a la implantación de la primera ley educativa 
—la Ley Moyano—, impulsaron un cambio de concepción sobre la escuela como uno de los instrumentos más importantes para la transformación social y reforma de España. En ese contexto, la influencia del Movimiento Internacional de Escuela Nueva, así como de la Institución Libre de Enseñanza serán fundamentales para los avances educativos en nuestro país. 

			En España se conocía la obra de Dewey y su escuela experimental de la Universidad de Chicago, los centros Decroly en Ucle y Bruselas (1901 y 1907), la escuela nueva en Suiza de Afolphe Ferrière (1902), en Roma la Casa dei Bambini de Montessori (1907), a Kerschensteiner (1910) en Alemania y sus escuelas de trabajo denominadas Arbeitsschulen, las Maison des petits en Suiza de Claparède (1902), y algo después la metodología Waldorf (1919) de Rudolf Steiner. La creación de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (1907) permitió que muchos maestros y maestras pudieran viajar al extranjero para conocer las experiencias de renovación pedagógica más importantes integradas dentro del Movimiento Internacional de Educación Nueva. Asimismo, la traducción de obras de estos autores/as y a través de la Revista de Pedagogía dirigida por Lorenzo Luzuriaga favorecieron la difusión del movimiento de Escuela Nueva. La proyección de esta pedagogía fue introduciéndose paulatinamente en las escuelas españolas, siendo Madrid y Barcelona los mayores receptores de esta pedagogía y desde estas ciudades se fue expandiendo al resto del Estado (Del Pozo, 2002-2003:323). En lo relativo a los espacios, existió un denominador común y fue la de incluir en la escuela espacios abiertos a modo de jardines y patios para actividades lúdicas y para trabajo curricular. 

			Por otro lado, la labor de los institucionistas en el impulso de construcciones escolares adaptadas a las corrientes de pensamiento europeísta y avanzadas, incluían la redefinición de los espacios que componían la escuela, aunando urbanismo y arquitectura en su programa pedagógico. Pero, ¿qué concepto de escuela tenía la Institución Libre de Enseñanza (1876)? Francisco Giner de los Ríos definió la escuela «como un conjunto de espacios construidos, con dominancia de los espacios abiertos sobre las salas cerradas» (Lahoz, 1993-1994: 127). Los principios del humanismo de la escuela, la defensa de la educación frente a la instrucción y de la enseñanza intuitiva, activa e integral dejaron su huella arquitectónica en los edificios construidos a partir de ese momento. Por su parte, Manuel Bartolomé Cossio, director del Museo Pedagógico Nacional explicaba:


			Y ¿cómo será la casa de la escuela? Como debe ser toda construcción racional. Como ha sido la arquitectura de los dos momentos capitales en la historia del arte occidental: el griego de Pericles, y el cristiano del siglo XIII: sincera y económica. De estos dos elementos, bien manejados —y esa es la función del arquitecto— brotará el estético; que ni la simple monumentalidad, ni la mera riqueza de los materiales, por sí mismos dan belleza. De la economía, no hay que hablar. Se impone como ley necesaria de racionalidad en toda obra humana. Desde la formación de las lenguas, hasta los contrafuertes, botareles y pináculos, en que nuestros abuelos veían un reflejo de la oración subiendo al infinito, o una imagen de la selva germánica, el espíritu ha procedido y sigue procediendo rigurosamente según ley económica, y se ha escapado y se escapa y se escapará siempre, como los ríos, por la línea de menor resistencia. ¿No sería absurdo quebrantar esta ley en la escuela pública, donde, por naturaleza y destino, con más severidad debe guardarse? La sinceridad pende, por una parte, del modo de usar los materiales y del empleo de las fuerzas constructivas; y, de otro lado, que es el que nos importa, de la concepción del plan, que, para ser sincero, ha de partir de dentro afuera, como un organismo, y no de fuera a dentro, que es como suele hacerse. La fachada ha de ser para la casa y no la casa para la fachada. La casa ha de construirse para el habitante, y de acuerdo con lo que en ella haya de hacerse (Cossio, 1906: 258-265 y 289-296). 


			La propuesta de la ILE del «campo escolar», era una forma de acercamiento a las formas de la naturaleza, estimulaba el juego, la libertad, la enseñanza activa, la utilización didáctica del entorno, la contemplación natural y estética del paisaje, la expansión del espíritu y los sentimientos y el desarrollo moral, entre otras cuestiones pedagógicas (Escolano, 1993-1994: 103). 


			Programa pedagógico-arquitectónico de la ILE: Campo escolar


			
				
					
				
				
					
							
							a)	Espacios cerrados con salas de clase, vestíbulo, biblioteca, museo escolar, sala para trabajos manuales, despacho para el profesor, salón de actos y servicios higiénicos.

							b)	Espacios semicubiertos compuestos por galerías y porches.

							c)	Espacios abiertos o no construidos formados por el patio de juegos, jardín y el huerto escolar.

							Giner de los Ríos (1884). Campos Escolares. Madrid: 
Establecimiento Tipográfico el Correo, p. 17.

						
					

				
			

			


			El Museo Pedagógico Nacional creado en 1882, tuvo una importante tarea en lo relativo de los espacios y las construcciones escolares. Fue capaz de recopilar proyectos de escuelas europeas y propuestas españolas con planteamientos arquitectónicos renovadores acordes con el ideario institucionista. El deseo quedaba lejos de la realidad y las limitaciones materiales para construir esas escuelas ideales hizo que en muchas ocasiones la obra arquitectónica se redujera a «aulas, vestíbulo, servicio higiénico, patio de recreo y galería cubierta que sirviera de espacio de circulación, sala de lectura, biblioteca-museo y para realizar ejercicios físicos en los días de lluvia» (Lahoz, 1993-1994: 128). Realismo planteado también por Francisco Jareño en 1871 o los diseñadores E. M.ª Repullés y Vargas en 1878, que realizaron proyectos de escuelas en los que tuvieron en cuenta el modelo arquitectónico institucionista y las limitaciones económicas para su ejecución, planteando un modelo de espacio escolar más reducido pero que contenía: aulas, vestíbulo, servicio higiénico, patio de recreo y galería cubierta que sirviera a la vez como espacio de circulación, sala de lectura, biblioteca-museo y para realizar los ejercicios físicos en los días de lluvia. Concretamente Repullés realiza un libro que publica en 1878 en el que reconoce la influencia de Narjoux. Hacemos alusión a lo relativo a los patios de recreo:


			
				
					
				
				
					
							
							Sobre si han de plantarse árboles en ellos [los patios de recreo] se ha discutido mucho, pero es claro que esto depende del clima y condiciones de cada país. En unas partes serán convenientes para evitar los rayos solares, y en otras habrá que proscribirlos como productores de humedad. En Inglaterra se ha hecho cuestión muy importante la de los patios de las escuelas, siendo elemento indispensable del sistema de educación; por eso cuidan tanto de orientarlos al sur o al este, nunca al norte u oeste [...].

							Repulles, Disposición, Construcción y Mueblaje, p. 11. Cfr. 
en Rodríguez Méndez, F. J. (2021). El nacimiento de la arquitectura
 escolar española (1869-1886). Historia y Memoria 
de la Educación, 13, 285-329, p. 309.

						
					

				
			

			


			En España el primer diseño de espacio escolar adoptado por los institucionistas es el de los Jardines de Infancia del sistema Fröebel, destinado a la etapa de educación infantil, que contenía jardín, huerto, fuente, todo ello diseñado para fomentar una educación abierta, natural física y armónicamente. Es uno de los modelos en los que mejor puede observarse el simbolismo de la arquitectura escolar. Con grandes conocimientos arquitectónicos, este educador diseñó unos materiales didácticos basados en figuras geométricas como eran la esfera, el cilindro y el cubo, denominados «dones o regalos» que proyectaría en su propuesta arquitectónica de los Kindergarten en el que incluía un espacio diferenciado para el patio escolar, en tres diferenciados. Un patio cubierto, para uso en los días de lluvia; otro patio descubierto, diseñado con zonas verdes y árboles y en el medio una fuente o glorieta con plantas. Ambos espacios podían servir para ejercicios de educación física y canto, para los juegos libres. Y un tercer patio cerrado en el que habría una fuente-lavabo de forma circular y a su alrededor mesas donde los niños podían comer. Sin duda, el planteamiento froëbeliano supuso un cambio importante en el carácter del espacio escolar porque se dedicaba una parte importante a los espacios semicerrados frente a los espacios cerrados totalmente, con una adaptación progresiva al entorno natural, mediante la transición armónica desde el edificio cerrado al jardín, pasando por los patios cubiertos y semicubiertos, principio que está presente en toda la pedagogía froëbeliana. La primera Escuela Modelo de Párvulos se construyó en Madrid en 1877 junto a la Escuela Central de Maestros. Fue una adaptación a la propuesta froëbeliana porque se ejecutó una distribución del jardín que fusionaba y se reducía al mismo tiempo a un patio de recreo y un huerto, sin incluir otros elementos diseñados por Froëbel. Sin embargo, si contemplaba «parcelas para el cultivo individual en el patio-jardín y cumplía con una simétrica división del terreno en cuatro áreas iguales, rodeadas de árboles y con un gran círculo o elipse central para los juegos gimnásticos» (Lahoz, 1991: 129), elementos que corresponden al modelo. Así también, contenía un conjunto de patios cubiertos y semicubiertos que eran de mayor superficie que las aulas. 

			En conclusión, los patios escolares fueron introduciéndose en la arquitectura escolar cuando comenzó a institucionalizarse las construcciones escolares como zonas de circulación, pero también como espacios para desarrollar la actividad lúdica de los niños y niñas, así como para uso de actividades gimnásticas. Asimismo, los espacios externos que recogieron las propuestas educativas más renovadoras los proponían unidos a campos escolares o zonas de huertos siguiendo una pedagogía higienista y naturalista. Durante todo el siglo XX han formado parte de la escenografía de la escuela con un emplazamiento dentro del espacio escolar, así como un uso muy claro repetido en el tiempo. En los últimos años del siglo XXI se han ido transformando al ritmo de los cambios educativos y demandas sociales.
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			—	REINER LEGHBERGER (1993-1994). Contruyamos una nueva escuela. El movimiento de Escuela Nueva y la arquitectura en el caso de Hamburgo. Historia de la Educación. Revista Interuniversitaria, 12-13, 201-223. https://revistas.usal.es/tres/index.php/0212-0267/article/view/10120 

			—	TOMÁŠ KASPE (2021). Escuelas al aire libre - Un «nuevo» espacio para la reforma educativa y la vuelta a la naturaleza en el período de entreguerras en Checoeslovaquia (ejemplos de los Sudetes alemanes y checos). Historia y Memoria de la Educación, 13 (2021): 179-215. https://revistas.uned.es/index.php/HMe/article/view/27181/22372 
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			Una vez leído los dos textos, realiza un posterior análisis iconográfico de las fotografías que incluyen para reflexionar sobre los espacios escolares y los patios escolares, contestando a las siguientes preguntas:


			1.	¿Qué tipo de iconografía escolar aparecen en las imágenes y fotografías?

			2.	¿Hay espacios abiertos? ¿Cómo aparecen distribuidos? ¿Para qué crees que se pudieron emplear?

			3.	Compara las imágenes y fotografías y de una forma sencilla, describe diferentes modelos de espacios abiertos. Relaciónalo con la explicación de los textos y especialmente con el contexto educativo y social para una mejor interpretación.

			4.	Ahora compara los patios actuales de las escuelas de diferente titularidad: pública, privada y concertada y establece semejanzas y diferencias.
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			El diseño y la arquitectura de lo cotidiano está en todas partes, desde nuestra propia casa, el edificio en el que vivimos, hasta el lugar en el cual trabajamos, en el cual estudiamos, por el que transitamos. Todo ha sido diseñado previamente con una intencionalidad, más o menos consciente, más o menos explícita. Se trata del denominado curriculum oculto del entorno educativo, que refleja, a través de la cultura material, el enfoque educativo de una escuela o comunidad.

			Este capítulo pretende reflexionar sobre los espacios exteriores de las escuelas, los denominados patios escolares, tomando consciencia de aquellas partes de su diseño que habitualmente no somos capaces de «ver» ni «observar». Podemos pensar inicialmente que son espacios sin ningún diseño, pero esta misma ausencia los define, condiciona y limita. Aunque nos parezca que los patios escolares siempre se han dispuesto de determinada manera y no se pueden cambiar, no siempre fueron así y sí se pueden transformar. Queremos ofreceros algunas herramientas útiles y necesarias para comenzar «soñando» la posible transformación y, a ser posible, motivaros para que seáis capaces de llevarla a cabo. Desde luego que existirán problemas, miedos, rechazos y personas que querrán conservar los patios como están, pero tenemos que mostrar las evidencias de sus limitaciones y problemas para acompañar en un proceso de cambio. Firmemente creemos que merece la pena deconstruir los actuales patios, asolados, desérticos y hormigonados, y convertirlos —con ilusión— en espacios naturalizados y equitativos que fomenten el juego, el arte y la creatividad. Seremos capaces de plasmar «nuestras» primeras intenciones mediante un diseño participativo, para poder, más adelante, construir y disfrutar de espacios inclusivos y sostenibles.

			Nos jugaremos mucho en nuestro intento de transformar el patio y, por la experiencia que tenemos, seguro que no será rápido, ni fácil, pero incluso el propio proceso de transformación será una oportunidad pedagógica única de aprendizaje y relación, tanto para el alumnado, como para el profesorado, así como también para las familias y el resto de red social que compone nuestra comunidad, un proceso que se articula en función de los diferentes vínculos que se establecen entre personas.
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							Hemos construido este capítulo como una ruta dialogada entre nuestras experiencias personales y profesionales, desde una mirada hacia la infancia. Fermín Blanco es arquitecto de formación y periférico de nacimiento, conocido en el ámbito educativo como Mr. Lupo. Desde su tesis doctoral vinculada al proyecto arquitéctónico y los sistemas constructivos, ha desarrollado una línea de investigación y enfoque profesional que unen teoría y práctica, donde el binomio arquitectura y educación está combinado con el juego y el diseño de espacios, artefactos o dinámicas basadas en la participación del usuario desde el diseño, pasando por la ejecución hasta la activación final.

						
					

				
			

			




			  Clara Eslava es profesora y arquitecta, con un pie en la profesión y otro en la imaginación, trabajando desde el juego y aprendizaje en otras realidades, siempre posibles. Con el libro Territorios de la infancia, inicia una trayectoria que combina la reflexion y la acción, la escritura y el dibujo, el mundo soñado y la gestión del cambio, el proyecto y su ejecución. Javier Morentin-Encina es profesor de la Facultad de Educación de la UNED, educador social y arquitecto técnico. Trabaja desde la conexión entre su experiencia profesional, el compromiso educativo y la inclusión social. Javier es parte del Grupo Inter de Investigación en Educación Intercultural (www.uned.es/grupointer) 
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			•	Reflexionar sobre los patios escolares y sus diferentes espacios.

			•	Conocer experiencias y buenas prácticas en el diseño de los patios.

			•	Conocer procesos y estrategias de diseño para la transformación de los patios.

			•	Ofrecer recursos, materiales y juegos en el patio para un diseño pedagógico.

			•	Motivar la transformación de los patios a través de la participación y el diseño.
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			1. El inicio del cambio


			1.1. Preguntas iniciales


			1.	Piensa, poniéndote en el lugar del alumnado, cómo te sentirías en el primer día de cole. Ten en cuenta que puedes presentar diversas personalidades como, por ejemplo: ser una persona tímida, tener problemas para comunicarte, ser extrovertida, tener necesidad de movimiento, necesitar estar contigo misma, etc., y responde a estas cuestiones pensando que únicamente se da una de estas diversidades:


			—	Entonces, ¿qué patio te gustaría encontrarte? ¿Qué espacios conoces, como el parque, el campo, el monte, o la plaza? Cierra los ojos, imagínatelo. Explica ¿Qué ambientes, elementos y materiales necesitarías para crear ese patio imaginado?

			—	Ahora, ya como profe, piensa en todos los posibles alumnos que podrías tener. Haz una lista de todos los ambientes, elementos y materiales que deberíamos disponer para que el alumnado que has imaginado encuentre su lugar y esté satisfecho.

			—	Proponle esta misma actividad a otra persona y compartid y comparad vuestras listas de ambientes, elementos y materiales.

			—	¿A qué conclusiones llegáis?


			2.	Observa detenidamente las siguientes imágenes:
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			—	Si fueras infante, ¿qué lugar preferirías para jugar? 

			—	Siendo parte del profesorado, ¿qué lugar preferirías para acompañar en el juego?

			—	¿Por qué? Identifica los elementos cambiantes y enuméralos.


			1.2. Conceptos previos


			En primer lugar, tras este ejercicio de inmersión, nos gustaría tratar de definir alguna de las palabras que nos vamos a encontrar durante el desarrollo del capítulo para situaros en cómo los autores entendemos estas palabras, ver de dónde vienen y reflexionar sobre su uso. Todo ello contribuye a establecer nuestro enfoque y a compartir con vosotros, los lectores, un lenguaje común, fundamentando la mirada con la cual entendemos el espacio educativo y su diseño para su transformación sostenible y la intervención socioeducativa.


			Transformación

			Del latín transformatio que significa cambiar de forma. A este significado nos gusta añadir la palabra intención, pues sí que es posible un cambio de forma, pero sin ninguna intención. Sin embargo, en el caso de la transformación de patios, como veremos más adelante, es clave la intención, es decir, el objetivo que perseguimos. Será a través de esta intención mediante la cual podremos diseñar y construir «el patio que queremos», por lo que habrá que saber qué queremos: así, esta intención de transformación, como veremos más adelante, tiene nombre y apellidos. En gran medida la intención de transformar un patio depende, en primer lugar, del propio centro educativo y, en segundo lugar, de los recursos económicos que la administración local destine, pero son muchas veces las familias las que demandan, activan e impulsan el proceso. 

			Los cambios arquitectónicos en los patios deben permitir la oportunidad de implementar nuevas pedagogías en el espacio educativo. No solo se trata de realizar proyectos y reformar, es necesario amoldar la pedagogía a estos procesos y espacios. 

			El rol de activar «lo pedagógico» es, en última instancia, del profesorado.

			Por un lado, no se puede hacer un proceso rápido de transformación, porque entonces intervienen menos personas y termina siendo, es, de menos personas, por lo que tendremos menos posibilidades de cambio. Por el otro, este proceso de transformación nunca se acaba, siempre se van pensando en nuevas necesidades, pero debe haber logros concretos que equilibren el esfuerzo colectivo con los resultados obtenidos.


			Arquitectura

			Según el significado de la RAE es el arte de proyectar y construir edificios. Entonces, ¿por qué hablar de arquitectura en un patio? ¿Se ocupa la arquitectura de un espacio vacío, no construido? En primer lugar, podemos afirmar que la arquitectura de la escuela delimita y articula el espacio vacío que la rodea a nivel funcional y formal. Determinados grupos salen por una u otra puerta al patio, desde volúmenes que arrojan sombra o protegen del viento, con aulas que miran, o no, directamente al patio. Se trata, en definitiva, de una relación de complementariedad entre vacíos y llenos. Pero adicionalmente, los patios se han acondicionado, pavimentado o cubierto, como parte de la definición constructiva de la escuela y sus espacios libres, los patios, generalmente cercados por un elemento identitario clave: la tapia o reja que delimita la escuela encerrándola respecto el mundo exterior. Pero el enfoque disciplinar clásico de la arquitectura se debe ampliar. En nuestro caso particular, arquitectura sería el arte de diseñar y construir patios de forma sostenible y participativa con toda la comunidad, tanto educativa como social. La comunidad deberá sentirse parte del proyecto si queremos mejorar y transformar la estructura socioeducativa de la localidad, objetivo también pretendido con la transformación del patio. La arquitectura entendida como arte o la práctica transformadora de una comunidad educativa.


			Paisaje

			El término paisaje resulta adecuado para superar una concepción dura y limitada del espacio, en pos de una concepción amable e inclusiva. Un paisaje no es solo un fenómeno visual, sino una cultura, la expresión integral de una forma de vida que ha modelado la naturaleza en relación con las personas que habitan un territorio. Así, aplicado al patio escolar, el término paisaje resulta integrador de aspectos que no siempre parece incluir el término arquitectura: define un conjunto coherente de ambientes, elementos, materiales y seres vivos, que puede ser proyectado y transformado a través del diseño. La perspectiva desde el paisaje implica una visión integradora, una forma de comprender el espacio fluida, que juega «al aire libre», que emplea metáforas y materiales prestados de la naturaleza. El diseño del paisaje es sensible a las dinámicas y flujos cambiantes, a las estaciones, al viento, al sol, la sombra, el frío, el calor, a los seres vivos en su conjunto —personas, pájaros, insectos, árboles, flores…—, concebidos globalmente como un «jardín en movimiento».


			Aula

			La palabra griega «auleˉ» (αὐλή) se refiere originalmente a un espacio abierto dentro de una casa o un recinto. En la antigua Grecia, el «auleˉ» era un espacio central en la casa donde se llevaban a cabo diversas actividades sociales, como reuniones familiares, banquetes, celebraciones y también algunas actividades educativas. Con el tiempo, el término «auleˉ» también se asoció con el espacio utilizado para reuniones públicas y actividades culturales, especialmente en el contexto de las ciudades-­estado griegas y sus ágoras, que eran plazas públicas donde se llevaban a cabo discursos políticos, debates filosóficos y eventos sociales. Vemos pues que el término aula ha ido evolucionando hasta nuestros días. Lo que en su origen se entendía como un espacio público, social y abierto, ha ido cambiando hasta convertirse hoy en día en un espacio privado, individual y cerrado, cajones estancos que rubrican el aislamiento del profesor, servidos por un espacio de pasillo destinado únicamente a circulaciones. En relación con el patio escolar, debemos abrir de nuevo el concepto y plantearnos el «aula al aire libre». 


			Patio

			La palabra «patio» tiene sus raíces en el latín «patium», que originalmente se refería a un espacio abierto dentro de una casa o un recinto. La palabra patio y aula compartían significado en la antigüedad. El «patium» era un área descubierta en el centro de la casa, rodeada por habitaciones y a menudo con un pozo en el medio para la recolección de agua de lluvia. En la arquitectura y la vida cotidiana romanas, el patio tenía múltiples funciones, era un lugar donde la familia se reunía para actividades sociales, como comidas o conversaciones, así como también para la realización de tareas domésticas. El patio era un vacío rodeado y conformado intencionalmente por la edificación, con una geometría cuidada y escala humana, frente a los espacios vacíos perimetrales y carentes de intención que habitualmente ocupa el denominado patio escolar.

			Desde nuestro enfoque, debemos recuperar la relación entre la construcción y el patio escolar, entre llenos y vacíos, entre el aula y el aire libre, entre arquitectura y naturaleza, entre la escuela y su entorno.


			Jardín

			Según la RAE, del francés «jardin» que proviene de la palabra antigua jart que significaba «huerto» y del franco gard que significaba cercado, es decir, huerto cercado. Nos acercamos a este concepto en el sentido que defiende Gilles Clément en su libro «El jardín en movimiento» (2012), para quien los jardines y paisajes deben permitir el desarrollo espontáneo y libre de la naturaleza, generando una experiencia estética mediante la contemplación de los procesos biológicos naturales. Desde este enfoque, el papel del jardinero consiste en conocer, observar y aprovechar las características naturales del entorno en lugar de imponer un diseño predeterminado. Para Clément, el suelo baldío no es ninguna pérdida de poder de las personas sobre la naturaleza, al contrario, si las plantas vagabundas lo prefieren será porque son una página en blanco para iniciar un boceto sin modelo (Clément, 2012, p. 8).

			Desde nuestro enfoque, entendemos que nuestro papel en la transformación de un patio escolar puede ser el de los «jardineros»: es reconocer los propios procesos naturales —de todos los seres vivos— y fomentar, a través del diseño, su uso y cuidado. 


			Construcción

			Proviene del latín «construe˘re» y está formada, por un lado, por la preposición «con», que proviene de la palabra en latín «cum» y que significa completamente que denota intensidad y, por otro lado, de la palabra en latín «struere» que significa apilar, juntar o amontonar. Según el significado de la RAE, en su segunda acepción, es hacer algo utilizando los elementos adecuados. Construir es un término poderoso, que ha ampliado su sentido aplicado a un campo tangible, material, a otros, intangibles. El término constructivismo, aplicándose al arte, significa la «construcción de la obra» más allá de su composición, y aplicándose al aprendizaje, significa la capacidad de «construir del conocimiento» sustentada en los conocimientos previos a través de la experiencia en interacción con el entorno próximo. Un término, por tanto, que no hace sino afirmar la del papel del entorno en el aprendizaje y, por tanto, su consideración educativa.

			En el contexto del presente capítulo, construir significa juntar personas, ideas y materiales para redefinir y transformar un espacio de juego y socialización ambientalmente adecuado y que responda a los intereses y necesidades del alumnado. Este mismo hecho, el de juntar «cosas», es ya en sí mismo un proceso con alto valor pedagógico.


			1.3. Hacia un nuevo enfoque


			En la siguiente imagen, en su parte central, podemos ver la valla que delimita un centro educativo con el espacio público.
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			 Zona pública arbolada.
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			Patio de hormigón.


			Este es un ejemplo como muchos otros. Observamos que la zona pública es la zona de parque, jardín, arbolado, mientras que el centro educativo es un espacio duro de hormigón y desierto. Este hecho debería ya hacernos reflexionar. Llevamos tanto tiempo con el patio de hormigón que gran parte del profesorado no conocemos otros patios que no sean estos espacios duros, por lo que se está perdiendo una referencia en la conciencia ciudadana de los patios más naturalizados.

			Conforme te vas acercando más hacia un nivel de hormigonado o de naturalización, te vas acercando a unas condiciones, miedos, frustraciones, reglas, conflictos. Lo común debiera ser el proyecto pedagógico del centro. Esto nos lleva directamente a preguntarnos: ¿qué relación queremos tener con el deporte de pista?

			Demoler una pista supone una carga extra de tiempo para la organización de las actividades extraescolares, ya que una pista nos va a facilitar el tiempo deportivo, pero siempre aparecen soluciones de ingenio entre toda la comunidad socioeducativa para dar respuesta a ello si finalmente se decide transformar el patio duro en patio diverso y educativo. Deberemos por tanto preguntarnos si ese espacio extraescolar debe condicionar todo el tiempo educativo no extraescolar.

			Como hemos visto en otros capítulos, el patio es el primer espacio social público en el que ensayamos. Nuestra relación con los demás, con lo de los demás, con el espacio, todo empieza en el patio. Por otro lado, también debemos señalar que llegamos a la historia de ese centro en un momento concreto, en un momento puntual, con una gran complejidad de otros sistemas y subsistemas, de inercias y redes ya existentes, o no (político, comunitario, familiar, económico, social, académico, normativo, etc.). Por regla general, lo normal es llegar a un patio ya existente con unas condiciones ya existentes, por lo que este será nuestro punto de partida para este capítulo.


			2. El patio escolar como paisaje en transformación
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			Fuente: https://amorporlainfanciablog.wordpress.com/francesco-tonucci/


			 


			Los patios escolares no cumplen, generalmente, con las expectativas que sobre ellos tiene la comunidad educativa, las familias y los niños y niñas. Entonces, ¿cómo podrían ser los patios escolares? Los más pequeños fueron los que siempre lo tuvieron claro, pues pueden proyectar sobre una realidad plana y gris su propio mundo imaginario. La infancia encuentra elefantes, ríos o cavernas en un espacio que lo niega todo, si así lo requiere el juego. Pero también encuentra un vacío yermo y un duro silencio ante sus necesidades y sus deseos. Confiar en las capacidades de la infancia, en su imaginación y su resiliencia, no pueden nunca justificar nuestra propia ausencia como adultos, nuestro silencio o inacción. Se requiere nuestra presencia y colaboración activa para la transformación y regeneración de los entornos educativos. 


			2.1. Proceso vivo. Enfoque global


			Un patio vivo no es un resultado, sino un proceso continuo, un entorno que acompaña a la comunidad educativa y a la infancia, pero que también forma parte de un contexto, rural o urbano, y da respuesta a los vecinos y a los barrios estableciendo relaciones de proximidad. Los procesos de transformación de un patio escolar deben contemplar distintas miradas, por lo cual es clave la participación de todos los agentes implicados en el proceso, teniendo en cuenta la mirada desde el interior y desde el exterior de la escuela. Así mismo, si entendemos el patio como un soporte educativo vivo, la transformación debe ser constante, tanto un espacio acompañado colectivamente como un espacio acompañando al colectivo.

			Un patio vivo es una necesidad, no es un capricho, y como tal necesidad debe ser estudiada para dar respuestas adecuadas a problemas reales. No se trata de decorar el patio, como un gesto falsamente amable, sino que se trata de regenerar el patio para que sea un entorno de calidad. Es clave, por tanto, desarrollar el proceso participativo de manera claramente articulada, de forma que se pueda llegar a consensos teniendo en cuenta el equilibrio entre factores múltiples.

			Un patio vivo es cosa de todos, no de pocos. Así, es clave el desarrollo de una primera etapa de análisis compartido, como veremos más adelante en este capítulo, a partir del cual se da paso a una segunda etapa de síntesis estableciendo conclusiones y objetivos como base para la tercera etapa de propuesta. Las propuestas y acciones para la transformación del patio se estructuran en un proyecto que debe dar respuesta integral a los objetivos planteados, concibiendo el problema como un todo y no como la suma de partes separadas. Una respuesta integral da solución equilibrada a las miradas compartidas por todos; una visión global suscita la colaboración e inclusión de todos. La viabilidad de la transformación requiere tener en cuenta las condiciones económicas, las condiciones de seguridad y las de gestión, contemplando la etapa de puesta en funcionamiento del patio transformado y teniendo en cuenta las necesidades de mantenimiento. 


			2.2. Acercamiento al espacio educativo: las diversas dimensiones


			El espacio educativo implica un acercamiento multidimensional. En primer lugar, nos encontramos ante un soporte físico: la propia infraestructura educativa, construida según modelos que responden a enfoques educativos, sociales y ambientales generalmente pretéritos. Su transformación implica recursos humanos y materiales, que se traducen en elevados costes económicos con relación a los presupuestos que dispone generalmente la comunidad educativa. No obstante, resulta interesante comparar estos costes con otros que sí se aceptan sin mayor cuestionamiento, como puede ser el coste energético, o el del transporte por excursiones escolares. No obstante, resulta fundamental poder intervenir en distintos planos o dimensiones del problema, así como a distintas escalas, de forma que se puedan desarrollar transformaciones adaptadas a los distintos recursos disponibles.

			Podemos articular el patio escolar en distintas dimensiones, facilitando descomponer el problema en las fases de análisis, así como discernir sobre cuál o cuáles dimensiones intervenir en otras fases. Así encontramos las siguientes dimensiones:


			2.2.1. El espacio como soporte de la acción: actuación integral combinando factores


			La dimensión espacial contempla el soporte físico fijo. El espacio como infraestructura, generalmente a gran escala, formada por: el suelo, pavimentos, paredes, muros, porches, así como superficies verdes si hubiera, y cualesquiera otros elementos de arquitectura, urbanización o ajardinamiento, cuya transformación implica recursos importantes.
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			Dimensión espacial del patio.


			2.2.2. El objeto como soporte de la acción: actuación parcial combinando factores o sobre un factor


			La dimensión del objeto, contemplando aquí la vegetación y el arbolado, los equipamientos de juego infantil si los hubiera y los equipamientos deportivos, porterías, canastas, pintura de pistas, farolas de iluminación y mobiliario fijo de bancos, mesas, fuentes, papeleras u otros existentes.
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			Dimensión del objeto.


			2.2.3. El material como soporte de la acción: actuación efímera sobre un factor


			La dimensión de los materiales y piezas sueltas, contemplando aquí todos aquellos materiales educativos, deportivos o lúdicos que se emplean o se podrían emplear para dinamizar el espacio del patio, como balones, cuerdas, juegos, maderas, arena, piedras, troncos, pinturas, instrumentos como lupas, o vestimentas como botas, etc.
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			Dimensión de los materiales.


			2.2.4. La práctica como soporte de la acción: actuación ubicua sobre un factor


			La dimensión práctica o de las acciones invisibles, constituida por las propias dinámicas, acompañamiento del juego, construcción de relaciones, mediación de situaciones que se pueden integrar en un proyecto educativo y de convivencia del centro, aplicado al espacio de juego, experiencia y relación del patio escolar.

			Esquema relacionando las distintas dimensiones, tipos y alcances de una actuación de transformación de un patio escolar:
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			El espacio disponible y su reparto equitativo: una primera aproximación al escenario de partida. En función del tamaño de la escuela y el número de grupos, se debe dimensionar adecuadamente el tamaño del patio escolar. No obstante, solo es posible en escuelas de nueva construcción, que deben cumplir una normativa estatal, un decreto de mínimos muy escaso que todas las comunidades superan ampliamente.

			Cuando nos encontramos ante un patio existente, la superficie total es un condicionante que no podemos modificar, pero sí podemos articular su distribución, en función de las necesidades.

			Cuando nos encontramos en un patio existente amplio, la dificultad principal para su transformación tiende a ser económica. Pero cuando nos encontramos ante un patio existente muy pequeño, la dificultad que encontramos suele ser el establecimiento de prioridades y el logro de acuerdos por parte de la comunidad escolar y las familias. Al inicio de un proceso de transformación, una de las primeras cuestiones que suele aparecer sobre la mesa es la discusión a favor o en contra de las pistas deportivas, y la discusión sobre si los niños pueden tocar la tierra natural o mojarse con la lluvia y mancharse de barro, como dos aparentes visiones irreconciliables. El deporte es necesario y saludable y está implantado en la mayoría de los patios escolares, pero hoy día debe ampliarse el enfoque de forma que no sea excluyente sino inclusivo y su práctica se adapte a múltiples usos compatibles.

			Ante una situación de escasez de superficie, debemos plantear al menos las siguientes reflexiones clave: ¿hay un espacio de parque o plaza aledaño que se pueda disfrutar con pequeños grupos y al que podamos salir en condiciones de seguridad?, ¿cuenta el ciclo de infantil con un espacio propio y adecuado?, ¿hay usos, como son las pistas deportivas que monopolicen el patio, ocupando mucho espacio disfrutado por pocos niños/as? 


			2.3. Acercamiento a un entorno complejo: los factores múltiples


			Los patios son un singular escenario por su capacidad para reunir miradas desde perspectivas diversas. Nos centraremos a continuación en las siguientes perspectivas que, si bien no son las únicas a considerar, resultan las más comunes y estructurantes: la ambiental, la salud, la social, la educativa y la lúdica.

			Para valorar cada una de estas perspectivas, que en adelante denominaremos factores, podemos establecer varios indicadores, es decir, realidades que nos están mostrando que estamos trabajando a favor de alguno de estos factores. Detallaremos a continuación factores concretos, pero estos se deben aplicar y valorar en cada caso particular. Algunos de los indicadores pueden estar en perspectivas diferentes ya que, muchas de estas características pueden favorecer a varios de estos factores, como por ejemplo puede ser el caso de tipos de suelos variados, de naturaleza diversa, que pueden estar en el factor ambiental, pero también en el educativo o en el saludable.

			A continuación, nos preguntamos, ¿cómo ayuda esta estructura de factores e indicadores a plantear un proceso de transformación de patio?

			Esta estructura ordena y articula múltiples aspectos interrelacionados que debemos considerar. Se trata de un esqueleto que nos permite, en primer lugar, analizar ordenadamente teniendo en cuenta y ponderando todos los factores; en segundo lugar, en fase de propuesta, nos facilita valorar si las actuaciones concretas contribuyen positivamente a determinados factores y a cuáles.

			Finalmente, la visión conjunta de los distintos factores nos permite ponderar la toma de decisiones de forma integradora, considerando varias perspectivas, evitando la confrontación entre aspectos parciales, que vistos por separado pueden parecer excluyentes.

			Para poder imaginar en indicadores la pregunta que nos tenemos que hacer es, por ejemplo: ¿qué nos «indica» que tenemos un patio saludable? Señalamos en la figura de la página siguiente algunos de ellos, pero no son todos los que existen, pues para cada patio habrá indicadores diferentes que solo podremos conocer en colaboración con el centro educativo y la comunidad, como tantas veces hemos señalado ya en nuestro proceso de transformación.
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			2.3.1. Perspectiva del factor ambiental


			Abordar el patio desde la perspectiva ambiental implica una doble exigencia: interna, pues debe ser un espacio ambientalmente adecuado para las personas que lo usan y, externa, pues puede contribuir a mejorar el medio ambiente del contexto donde se inserta, como es la vecindad próxima o el barrio.

			Debemos por tanto considerar el clima, el efecto isla de calor, el ciclo del agua, o la presencia de naturaleza y biodiversidad dando respuestas de mejora mediante soluciones concretas, como pueden ser pavimentos permeables, el incremento de sombras o la disposición de vegetación favoreciendo la biodiversidad. Analizaremos teniendo en cuenta problemas como la calidad del aire, la contaminación atmosférica o acústica que afectan a la salud de las personas, así como teniendo en cuenta el papel del patio como espacio libre que se integra en contextos urbanos o rurales. Los materiales de un patio no son solo su suelo y sus muros, son también el sol, el aire, el agua, la lluvia o el viento. Se trata de un espacio al aire libre cuyos elementos son ambientales.

			Debemos analizar y, posteriormente, proyectar teniendo en cuenta dónde hay sombra y dónde no, dónde hay charcos y dónde no, dónde refresca o enfría el viento y en qué estación se disfrutará. Adicionalmente a los aspectos atmosféricos, el patio se define principalmente por la condición de suelo: el propio terreno (cubierto, descubierto o por descubrir, plano o con relieves). Suelo dentro del cual la presencia de naturaleza viva es el otro gran eje ambiental.

			Podemos ampliar el alcance de los efectos beneficiosos de la presencia de naturaleza desde la perspectiva de la salud vinculada a la calidad del aire, la temperatura y humedad o la presencia de sombras, indicadores claros que podemos medir de forma cuantitativa. Pero también podemos ampliar los efectos beneficiosos en otros ámbitos, como pueden ser el educativo, en tanto que la naturaleza puede ser el soporte de cuidados de conocimiento del medio, así como de su interpretación creativa a través de dibujos o relatos. También la naturaleza nos enseña a percibir la diversidad a través de las especies, las estaciones, los tamaños, los colores, texturas, formas, que generan siempre diferencia, heterogeneidad y estados dinámicas de cambio y crecimiento, frente al mundo artificial de producción industrial, estático, repetitivo y homogéneo.
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			Elementos naturales en el patio.


			* Recomendaciones: indicadores perspectiva ambiental


			Con relación a los aspectos ambientales como la calidad del aire —contaminación por partículas, olores u otras— y en el caso de contaminación acústica —en determinados entornos—, deben ser medidos por técnicos, y estos nos puedan aportar una solución adecuada, en el caso de que sea necesario.

			En relación con los aspectos ambientales vinculados al clima, recomendamos que haya zonas de sol y de sombra, pero su estudio se deberá ajustar a cada zona geográfica y a cada caso y orientación concretos; las necesidades no son las mismas en Sevilla que en Pamplona, ni en verano o en invierno, ni en un área u otra de un patio.

			Con relación a los aspectos ambientales vinculados con la vegetación, nos parece necesario contar con expertos que orienten a la comunidad para el logro de actuaciones adaptadas al lugar que fomenten la biodiversidad y contribuyan a la educación ambiental y conocimiento del medio, mediante especies vegetales autóctonas o adecuadas. Gracias a la vegetación, podremos aprender las estaciones, educarnos en su cuidado, comprender cómo crecen, descubrir qué fauna las habita, conocer los insectos o dibujar los pájaros...

			La vegetación, comprendida como naturaleza humanizada o jardín, contribuye también al bienestar de las personas. Los árboles son necesarios para dar sombra, contribuyendo a mitigar el efecto isla de calor y favoreciendo el ciclo del agua mediante la evapotranspiración. Son también lugares de referencia y de juego, para estar a cobijo, para escalarlos, para admirarlos o dibujarlos.

			También, en relación con lo anterior, es muy interesante que exista una zona dedicada al huerto donde poder ver de dónde vienen los alimentos y tipos de verduras, así como el aprendizaje productivo y organizativo que supone su cuidado, destacando que, a diferencia de una pradera, no se trata de un espacio lúdico. Es importante dimensionar un huerto cómodo y que seamos capaces de mantener, por ejemplo, dos cajones grandes y que estén a una altura adecuada.

			Por último, creemos que, en un patio de Educación Infantil, y por extensión en Primaria, no pueden faltar un tratamiento del suelo que recupere el contacto directo con la tierra, y que juegue con las diferencias de alturas y texturas: es lo que llamamos modelado del terreno, mediante figuras arquetípicas que aparecen en el juego infantil, como son la colina, el hoyo, el túnel, el puente, o las distintas fronteras y espacios intermedios que articulan unas figuras con otras. Indicadores, estos últimos, del factor lúdico, al favorecer el juego, y saludable, al favorecer el movimiento y habilidades motrices variadas.


			2.3.2. Perspectiva del factor saludable


			El patio como entorno saludable resulta de gran importancia desde la perspectiva de la infancia, pues tratamos de ofrecerles espacios de bienestar, cuestión íntimamente relacionada con condiciones básicas de habitabilidad que determina el factor ambiental, pero también con las prácticas habituales escolares, que pueden ser organizadas o espontáneas, deportivas o de juego y de libre movimiento que se producen en el patio. Prácticamente todos los aspectos previamente mencionados en el factor ambiental, como la calidad del aire, la contaminación atmosférica por partículas, gases u olores y la contaminación acústica o el deslumbramiento lumínico, son determinantes básicos en la salud, como también lo son la temperatura y soleamiento deficitarios o excesivos. 

			Desde la perspectiva saludable la mirada se centra en las personas, considerando la interacción entre el entorno y las prácticas de niños y niñas en el patio escolar y valorando su bienestar físico y psíquico. Así, una vez hemos logrado un ambiente adecuado en estas condiciones previas y básicas que lo hacen habitable, podemos establecer la importancia de otras condiciones que se integran en la salud: será clave cuánto tiempo salen al aire libre, el contacto con naturaleza vs. el déficit, la importancia de espacios para el movimiento vs. el sedentarismo, la importancia de los espacios deportivos vs. las pantallas, por ejemplo…

			Desde la psicología ambiental se conectan estos dos factores, el ambiental y el saludable, estudiando el impacto para la salud mental de la infancia en base a la presencia de la naturaleza en los entornos escolares. Los psicólogos Silvia Collado y Antonio Corraliza (2015), en su estudio La naturaleza cercana como moderadora del estrés infantil señalan el efecto amortiguador que tiene la naturaleza sobre el estrés de los niños y niñas:


			La naturaleza cercana a los niños modera los efectos negativos de algunas de las situaciones estresantes. De este modo aquellos niños que disfrutan de un mayor contacto con el medio natural son capaces de afrontar mejor algunas de las situaciones adversas a las que son expuestos habitualmente y sufren menos estrés del que cabría esperar si no contasen con este factor protector que es la naturaleza (p. 221).
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			Presencia de la naturaleza en el patio.


			* Recomendaciones: indicadores perspectiva saludable


			Gran parte de los indicadores ambientales como es el caso de la contaminación acústica o el bienestar térmico, son compartidos también por esta perspectiva. No obstante, como se ha señalado, su valoración y las actuaciones se centran en el bienestar y salud de las personas.

			Fuentes: son necesarias fuentes de beber, accesibles y que se puedan accionar de forma autónoma. Es también fundamental, en climas cálidos como el nuestro, disponer de dispositivos lúdicos de agua como pueden ser mangueras o aspersores, que ayuden a gestionar olas de calor de manera lúdica.

			Baños: son necesarios baños adecuados, cerca del patio y, a ser posible, con acceso directo desde el mismo, facilitando que el tiempo de disfrute del patio pueda ser mucho mayor. Además, todos los componentes (inodoros, lavabos, toalleros, soportes de papel…) deben ser suficientes y adecuados a la escala infantil.

			Movimiento: debemos fomentar el movimiento y el desarrollo adecuado de la motricidad con espacios diversos, estableciendo una relación adecuada entre deportes reglados y libre movimiento, que pueden ser compatibles. Los diversos escenarios contribuyen a que todos, niños y niñas, y de todas las edades, encuentren su lugar y desarrollen juegos y actividades creativas donde es clave el libre movimiento.

			Alumbrado: en lugares donde no haya mucha luz o, por ejemplo, durante los meses de invierno, es vital contar con una buena iluminación en el patio para su disfrute en horas de tarde, un aspecto para el cual debemos confiar o acudir a los técnicos.

			Deporte: ampliamente aceptado por los aspectos saludables y educativos que supone, pero también ampliamente cuestionado por la alta ocupación de espacio que implica y las diferencias de género en su práctica. Se debe redefinir en muchos casos el papel de las pistas deportivas, su número, ocupación y disposición, llegando a acuerdos que hagan compatible el deporte con otros indicadores, en una ponderación global de todos los factores. El deporte puede estar en cualquiera de los cuatro factores si lo justificamos adecuadamente.


			2.3.3. Perspectiva del factor social


			El patio como espacio comunitario es un escenario clave para la relación social y el juego entre niños y niñas, en equidad, como espacio de inclusión y para la diversidad. El patio como paisaje social o espacio de encuentro para las familias y para el barrio, es un escenario óptimo, pues se trata de un pequeño mundo donde nos relacionamos creando redes de apoyo mutuo. El patio, finalmente, es el lugar de interacción entre cada barrio y sus escuelas, donde, si se abre fuera de horario escolar, se producen ricas relaciones sociales de corte intergeneracional, entre mayores, adolescentes, familias, niños y niñas� Si queremos transformar la sociedad, transformemos los patios escolares, pues un patio es un espacio comunitario, publico y educativo que arroja una reflexión sobre qué sociedad queremos ser: cual crisol de la sociedad en su conjunto, en los patios escolares se reescriben —desde a primera infancia— los roles y las reglas del juego sociales.
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			El patio, un espacio social.


			* Recomendaciones: indicadores perspectiva social


			Espacios comunes: estos espacios pueden estar en todo el colegio y habitualmente se dan por sí solos, pero es necesario también pensar en ellos durante el diseño; el patio es uno de los principales espacios comunes, que adicionalmente, se abre como espacio público fuera de horario escolar, sirviendo a los vecinos de su entorno próximo. A continuación, veremos algunas situaciones y los elementos que les dan soporte, que creemos necesarios para fomentar las relaciones sociales en un patio:

			Celebraciones: no es un espacio en sí mismo, pero sí es un tiempo, una situación compartida por las personas que participan y la disfrutan. Recomendamos que, para fomentar esta perspectiva social, es necesario también pensar desde el diseño previo en la disposición de espacios, áreas y equipamientos para las celebraciones y reuniones, extraordinarias o cotidianas: son necesarios asientos y mesas, bancos o gradas, así como árboles de sombra, de forma que el patio responda a esta necesidad mediante espacios de relación confortables.

			Merendero: una zona de merendero puede ser utilizada no solo durante el tiempo escolar, sino también durante el posible tiempo extraescolar que el cole esté abierto a la comunidad. El merendero nos proporciona una zona en la que poder aprender a comportarse en la mesa, aprender a comer, a compartir. En la zona de merendero recomendamos que haya varias mesas y sillas de diferentes alturas. Además, se recomienda que cerca haya un armario donde guardar los utensilios necesarios.

			Gradas: útiles para poder establecer una clase en el exterior (didáctico) o para poder jugar con las diferentes alturas (lúdico), pero sobre todo para relacionarnos unas personas con otras durante el tiempo del recreo, para charlas, para recuperar el ágora como espacio cívico para mayores y pequeños.

			Porche: tener un espacio donde, por ejemplo, resguardarnos de la lluvia, o protegernos del exceso de sol, y poder seguir disfrutando del patio es algo muy importante. Son espacios de cobijo y de agrupamiento y por ello recomendamos que, dentro de las posibilidades, sean amplios y cuenten también con diferentes armarios donde guardar el material de juego. La cuestión acústica y estética es clave para el disfrute de un porche, pues generalmente resultan feos, fríos y adolecen de niveles de reverberación que hacen imposible una convivencia tranquila. Es por ello por lo que el empleo de materiales de construcción naturales como la madera, el uso del color, la consideración del problema acústico o la inclusión de vegetación son recursos fundamentales en su diseño. 

			Espacios de intimidad: son necesarios lugares donde los niños y niñas puedan «escapar» a la mirada adulta. Nuestros miedos son los que habitualmente no nos permiten ofrecer estos espacios, pero desde nuestra experiencia, son necesarios para aislarse, recogerse y confiar, jugar sin «aprobaciones» adultas, jugar para experimentar…

			Bancos y mesas: necesitamos tener varios y de diferentes tipos de asiento, a ser posible. Nos permiten descansar, reunirnos, saltar, generar relaciones sociales, interactuar más cómodos y más tiempo. Si los patios se abren a las familias por la tarde, las familias acudirán y dejarán jugar a los niños en horario extraescolar, reduciendo el tiempo de exposición a las pantallas, responsables de una alarmante dependencia vinculada a un grave sedentarismo y reducción de la interacción presencial, corporal, que puede desembocar en aislamiento social.
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